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PRECIOS DE suscRicroii 

ftiu. cu 

M A D R I D 

Dn t r imes t re . . . 2 60 
Un Bomest re . . . 6 „ 
ü n kño 10 „ 

PROVINCIAS 

Tres meses 3 „ 
Seis 5 60 
U n año 10 „ 
Ext ianjero y "Dltramar, 6pe 

eos. 

CORRESPONSALES 
25 números de 

E L M O T Í N . . . . 2 50 
25 ídem del su­

plemento 1 50 

Número suelto, 
15 céats. 

SUPLEMENTO, 10 CENTS. 

KoniXISTRACIOfl 
Ul SIEliBOO, «(, FBIHIEQ, oaUBU 

Las sttsciicio&es empiesao 
en I." de mea, y no se servi­
rán ai al pedido no acompa­
ña BU importe. 

Los libreros y comisiona­
os recibii'án por las suBCti-
ionea que hagan el 10 por 

too. 
L a correspondencia al Ad­

ministrador del periódico. 
Centroa de snsoricion en 

Madrid; librería de los seño­
res Hijos de Fé , Carrera de 
San Jerónimo, núm. 2, y de 
O^-íV»;. <»ii^ del Príncipe, 4 . 

t^ fí! 

atrasado 
énts. 

15 CENTS. 

PERIÓDICO S A T Í R I C O SEMANAL 

S T T S C H J l C í r O T T 
i . fATOB DR LAS FAMILIAS DEL TESIEKTB OEBRIAIT Y LOS 
SABaENTOS JOSÉ GUBBRBmO XAUTIÍT, rKRNA>n)0 OOMEZ SK-
»AKO, OnSOOBlO CANO GARCÍA T F É L 1 I A L 0 K 3 0 LLOBEKIfí, 

TtrSILADOS EH SANTO DOIUKQO DE LA CALZADA 
Ptaa. 

SKüsa asilífior 2303 í j 
BUHaO DE 03MA 

D. Carlos Mftárazo ") 
D. Carlos Kadrazn Zorrilla, Manuel MsdTdzo Zorrília y 

Antonio Mntlrajo Zorrilla, i. :¡,50 peaaUs T 50 
D. Saioítiaoo TejoTü , . . , 1 
D. Lope VillH 50 
D. Manuel Campos, Peñalba 5 

LANaA 
D. Juan ZorTflla. ^ . 5 
u. Lorerjío C&rrada. '. 2 
DK José KscribEiuo 1 50 
P. Vicenta Jiménez 1 
D. Juan Carpialero, Pedro Sedondo y Gaato M^o , k 

50 ccntimos ] 60 
D, Pedro Aparicio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35 

OíiONA 
D, Consorcio tiel Biu, Blns iln In Fonnte, Vnlerio Orte-ro, D " .\ndrcR Martio, viudaj y Un correlig-ionario, 

una poaeta. -. . 5 
D. Pedro Izquierdo y Mariano Baun, á 5t) céntimoe.. . 1 

SEO DE L'RGEL 
Un demñorata progresista.. 4 
Uno que no so cui^a más que de sus quehaf^orea. . . . 3 5Ú 
Un re [lu Mi can n, Ídem \t\ a 
Un re[iu1ilicano zorrillista, Otro Idain id , Un rerola-

clonarlo «nfrent* de la reacción, Un zomllists. Un 
carretero, Frandaco Lupuel, Un liberal, Suhle G-.j 
Juan Castella y M, C, Un amî ^o de la Repúbllco, 
Otra idern id., ft peseta 12 

Un rej ublicíno, Un amlfo de la Reptiblica, .Agustín 
Iiiiart, J. r . y M, N , á úüct-ntimos a 50 

D. J, J. ti., rípiíblicnno fiel G9, . . J 
D. Benito Zamora de la Peña, Ca£tuera 5 
X). Antonio Aciji^a. Mag"aUop, 3 
D. Jaime Arfinda, Mazftrron '¿ 

TOMELLOSO 
U, Mariano Alherca, Miíuel Buií, M, O. A,, Valsntin 

Onsurre, MatPO TreTPiño, M. P. y E. O., á peseta. . . 1 
D. Edurirdo Oes na y LnisEobert (ftancesj, á 5 peeatas. 10 
D. Wanuel Marín • 2 
D. VicenteAlviñanayPaacualNovillOtáSOeéntimoB. 1 
P . José Miíjquez 10 
Onoeamlgoada VsLlenoiaA, B, M ^5 

Stima i¡ sigus 2íl!) (iO 

J*I-CJ»Tíi'A. »»;siíTtJii». e x . * . 

A las dos de la madrugad» del miércoles se pre­
sentó el juzgado de guardia en nues t ra Redacción á 
recoger JOB ejemplares qne hnbiera del suplemento 
al nilm. 42 de E L MOTÍN. 

Ignoramos oiicialmente la cansa da esta denun­
cia, como la del niim. -IS, lo cual nos impide tomar 
las precauciones debidas para no exponemos ino­
centemente k ser denunciados de rtuevti. 

Pero sean las que fueren, aqni bay u n bache; y es 

Í
iue E L MO'i'iN estorba á, loa qne explotaron la Jíevo-
ucion, y hay empeño, quién sabe si por compromi­

sos, en hacerlo desaparecer; y no pudiendo conse­
guirlo sin cometer nn atTopello gubernativo, porque 
ÍA ley garantiza su existencia, se b a pensado sin 
d a d a en lo siguiente. . . . 

Cada uno dn sus números tiene próximamente de 
coste unas 7rrf) pesetas, y cada suplemento .WO, y, 
por consiguiente, los ocho números del mes importan 
cinco mil. Denunciándolos todos, hajo un pretexto 
ú otro, y secuestrándolos, cada mes resul tar ían «ii( 
dttro* de déficit en la administración; y como esto es 
insostenible. a5 poco t iempo vendría la muer te del 
periódico. ¿I l í ibr í pensado álffuien en esto, conven­
cido da que ni amenazas ni halagos nos desviarían 
de nuestro oaminoí' ¡Quién sabe! 

Mas como contra siete vicios hay siete virtudes, y 
contra un Gobierno de programa acomodaticio pe­
riódicos de acti tud firme, que cuentan con suscrito-

res entusiastas y decididos, suprimimos la carica­
tu ra de esle número, y á ver si para el suplemento 
próximo sabemos ya por qué se nos dentinoia, y lo 
evitamos prudentemente, para no dar á la izquierda 
el gusto de verse l ibre de E L MOTÍN, que tan ruda 
campiíña ha hecho contra ella y que seguirá hacién­
dola ahora con doble motivo. 

Advier tan nuestros suacritores que por primera 
vez, en dos años y medio, apelamos á este r c u i ' s o , 
y dispénsennos la falta que fuerza mayor nos obli­
ga á cometer; pues lo primero y más urgente es 
salvar k Er< MOTÍN, para .«eguir vapuleando cada vez 
más fuerte á estos cortesanos de última hora, de 
quienes nos reiremos mañana con mayor &uioion 
que ellos nos persiguen hoy. 

L A P H H Í Í S A , ~^ E l i a - O B I E X t l N r O 

Oon este mismo título publica El Norte, órgano del 
ministro de la Gobernación, un artículo tratando de 
justificar la denuncia del número 42 He E L MOTÍN. 

PreHCinJieiidü de BUS teoiias sobre la libtrtaii de 
imprenta, que no son ni pueden ser las nuestras, y 
que hau niereeido justas alabanzas de los conserva­
dores, vamos á tratar Bolamente de rebatir una afir­
mación del colega, que debe estar mal informado, y 
eso que si quisiere, na'líe como él se encof ntra en con­
diciones de suber la vpsrdad. La afirmación es éata:^ 

• Porque tendíase bien entendido: E L MOTIK ha sido 
denunciado por la lista de suecríciones á favor de las 
familias de los sargentos finsilados en Banto Dumíngo, 
hecho que ha considerado el Gjbíerno como atentato­
rio A Ja diBtiplina y á la moral del fjárcito.j 

Y no podemos aceptar esa afirmación, por tener 
idee tan alta de la magistratura, aun cuando recientes 
becboa huyan podido aminorarla uu tanto, que nos 
veda ofendprla hasta el punto que El Norte lo hace. 

iCómol ¿Habríamos podido cometer uis delito por es­
pacio de dos meses, y nada méncs que dos VKCea por 
eeiiiana, sin que el juez competente, ni el fiscal de la 
Audiencia, ni el del Supremo lo advirtieran, dando así 
una prueba de su torpezs, ya que no de au incapaci­
dad; ó no lo persiguieran, demostrando así su falta de 
celo, ya que no BU abandono? 

lOómol Estando sometida la prensa al Código, en el 
que no se ha vanado ni una letra desde que se refor­
mó, ¿era nsceeerio que ocupase la izquierda el poder 
para que variase en su esencia la manifestación del 
delito, siendo penable lioy lo que ayer no lo era? 

Si la ley oonaervadora fué derogada precisamente 
porque dejaba al criterio del Gobierno la apreciación 
del hacho, ¿cómo se atreve el que nos rige, tioy que 
se encuentra sometida la prensa á la legislación común, 
á determinar los caaos en que debe perseguirse al pe­
riódico, fundáncloae en la teoría inadmisible de qne en 
tíos delitos poMticoB todo es vago, variable, y que de­
pende de las circunstancias del momento, de la mane­
ra. del lugar, de toda,i en fio? 

Y no sirve hablar de intenciones, ni ver en esa obra 
de caridad un medio de propaganda en pro de deter­
minadas ideas, no. El Código no pena intenciones, sino 
maní fes tacionea expresas; y nada dice de esa clase de 
delitos á que £1 Norte se refiere. 

Si á penetrar en las intenciones fuéramae, ¿quién 
nos impediría suponer que esos demócratas y esos e i -
republicanos que forman el (jobierno, no han acepta­
do la monarquía y el poder para trabajar subrepticia­
mente en pro de la devolución á quien deben tanto? 

Mas volviendo al tema: ¿qué garantías van á tener 
los ciiidtidanos con el Gobierno de la izquierda, si si­
gue inventando delitos á medida qne se le presenten 
dificultades, y lúa jueces abriendo sumarios porque al 
Gobierno así se le antoje? 

¿Qné independencia es esta en la magistratura, ni 
qué Gobierno es este que así impone su voluntad á 
quien no tiene otra misión que la de cumplir la ley? 

SI esto fuera asi, que no lo creemos, habría que emi­
grar de un psie donde el capricho de un ministro ó su 
poca firmeza para recliazar ciertas exigencias, pesara 
más en la balacüa de la justicia que las leyes, creando 
delitos de circunstancias para servir intereses momen­
táneos ó satisfacer odios pueriles. 

Por estas razones, y no pudiendo creer que el ejerci­
cio de un acto de caridad sea la causa de nuestra de­
nuncia, no hpmos cesado ni cesaremos da publicar la 
lista de suecririnn en fnvor de las familias de loe sar­
gentos fusilados y del teniente Cebrian, hasta conven­
cernos de que loa tribunales persiguen un delit'i que 
no pena el Código, y que, por lo tanto, no es tal delito; 
pero si nos equivocásemos, entonces pediríamos toda 
suerte de responsabilidades contra esos jueces y esos 
fiscales que durante dos meses han dejado impune 
nuestro crimen, faltando asi á su deber más sagrado. 

E S C U P Í R A L C I E L O 

Turba de arrepent idas Magdalenas 
que su perdón procura 

renegando de ant iguos amoríos, 
eso es no más la zttrdíí. 

P a r a t a c a r olvidar que en ser rebelde 
fundó u n tiempo su gloria, 

de lealtad rayana al servilismo 
testimonio da ahora, 

L a sola emulación entre sus hombres, 
demócratas antaño, 

consiste en ver cuál de ellos más humilde 
encorva el espinazo. 

Lacayos con informes sospechosos, 
que quieran no me extraña 

del amo que los p ga y los mant iene 
ganarse la confianza. 

So explica que el exceso de su celo 
amordace la prensa; 

no quieren que hoy ae escriba lo qne liá poco 
repet ía su lengua. 

Dejadlos, si creer les acomoda 
que se h a echado en olvido 

su indignación de ayer, cuando velan 
premiado al asesino. 

Finjamos ignorar que hau prodigado 
alabanzas sin cuento 

al acto de aliviar la desventura 
de la viuda de u n reo. 

Callemos que en banquetes y academias 
sQ caridad lucian 

los que hoy dicen que es crimen el socorro 
á unas pobres'familias. 

Todo eso es natural ; es la obligada 
función de desagravios; 

y mostrar más fjrvor que los creyentes 
precisa al renegado. 

Buscando el agua del Jo rdán ansiosos, 
que h a de lavar sus culpas, 

creen hal lar la en la lluvia de ñscaies 
con que E L M O I I N inundan. 

Mas su pecado original, no hay agua 
con que lavarse pueda; 

y si la gran inundación provocan, 
t an to mejor: perecerán en ella. 

Ayuntamiento de Madrid 
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EL MOTÍN. 

EL MOTiN Y EL GOBIERNO 

Herculano, el gran carácter, el gran historiador y 
el gran literato portugués, al verse injugtameate 
atacado por IOB artramontanos al comenzar la pu­
blicación de su. Historid de Prirtugal, aceptó la lucha 
«n un folleto titulado Ye y d dero. 

Arrogatite era el título, y por ello fné duramente 
censurado; pero en el cnrso de la polémica se vio 
que tuvo razón para emplearlo, por valer él solo más 
î ne cuantos le combatían. 

Y este recuerdo me ha hecho ponei á estoa ren­
glones el titulo de El Motín y d Gobierno, pues aun­
que no valgo la milésima parte que Herculano, tam-

Í
ioco el Gobierno tiene l a millonésima parte de 
tterza y poderío que el Catolicismo, A. qnien aquel 

combatía. Y todo es relativo. 
En el articulo Nueva denuncia exponemos Ift sos­

pecha que abrigamos de que, atacando á la propie­
dad, haya quien piense acabar con E L MOTÍN. El que 
lo haya pensado, no nos conoce, ni sabe hasta qué 
punto llega la voluntad cuando se pone al servicio 
de una causa jasta. ¿Que un dia no puede salir 
la caricatura en cromoí PUÍS bien, sale en negro. 
¿Que ni en negro puede salir? Pues se suprime, 
como hacemos hoy, y tendremos más espacio para 
decirle A este Gobierno de nialidades encumbradas 
por la apostasía: „Eres un necio. EL MOTIK ha sido 
la primera piedra en qvie has tropezado, y hará Jo 
posible por estrellarte. Y de que lo bará, no tengas 
duda: si su conducta pasada no lo abona.se, lo abona­
ría su actitud presento." 

Una vez decididos & la lucha sin tregrua ni cuar­
tel, y contando con el número de lectores que tene­
mos, y que aumentarán de seguro, nada nos impor­
tan ataques, persecuciones ni atropellos. Desde el 
destierro se escribe, desde la ciroel se escribe, desde 
el presidio s » escribe; y la opinión, que se pone siem­
pre del lado de los que son víctimas de la pasión po-
fitica, compensará nuestros e-íüerzoB, convenciéndo­
se de que monarquía y democracia son incompati­
bles, perfectisimamentfl incompatibles, que ha de 
ser el tema de nuestra ruda, tenuz y constante opo­
sición. 

Y bien reirá el que ria el último. 

EL VERGONZANTE EN PALACIO 

SI, porque vergonzoso bien probado tiene que ni 
lo es ni lo ha sido. (Nú me refiero á su proceder). 

Pudo, regateando sus iavores, fingiendo vacila­
ciones de la dignidad é impedimentos del pudor, 
aparecer unos meses como lucbando para vencer la 
resistencia de su decantada, honesstidad; pero eso 
no era la vergüenza que enciende las mejillas de la 
doncella, sino el ardid de la jamona, que sttbo que la 
dificultad aviva el deseo y da más valor á la con­
quista. Al fin ha vuelto á ser cortesano, y en la mo­
rada de D, Alfonso habrá encontrado de nuevo el 
lenguaje olvidado desde que lo empleara con don 
Amadeo de Saboya. 

Aquellas mismas protestas de lealtad, aquellos ju­
ramentos tan bien cumplidos de amor á la dinas­
tía, ron sólo variar nombres, habrán sido repetidos 
por Mártos; pero dudamos que hayan sido creídos 
por quien los escuchaba. 

Hubiera dado cualquier cosa., el talento de Mon­
tero Rioa, verbi gratia, por haber podido contemplar 
al antiguo revolucionario, al republicano de hace 
tres afios, encorvado el espinazo, recordando las ac­
titudes palaciegíis que aprendió en otro tiempo,_y 
rebnscando las más delicadas flores de su elocuencia, 
para engalanar los períodos del discurso laudatorio 
dedicado al monarca. 

Y hubiera gozado aún más, viendo que le ofrecía 
su incondicional adhesión; y más, mucho más, si era 
ésta aceptada. 

La adhesión de Mártos, atjuella adhesión ofrecida 
á Prim, á Eivero, á Euiz Zorrilla y á la üepública, 
es un presente parecido al cordón de seda que el em­
perador de Turquía enviaba, según cuentan, á sus 
favoritos de Ja víspera. 

Al ver en Palacio á D. Cristino, lejos de indignar­
me, me alegro. No me parece Mirabeau á los pies 
de María Antoijieta, ni por más que digan sus admi­
radores, la democracia abrazada con el trono; sino 
la inconsecuencia espirando en el descrédito, ó la 
apostasia en Algete. 

LA COALICIÓN DE LA DtGNIDAD 

Esta írase lanzada, aunque no sostenida, en tiem­
pos de Cánovas por la opinión liberal monárquica, 
como bandera para conquistar el poder, debemos 
reproducirla hoy los republicanos con ñnes más 
altos y mantenerla con más energía que ellos lo hi­
cieron. 

Federales, posibijistas, democrático-progresistas, 
esta es la ocasión de olvidar rencillas de familia, 
acortar distancias y unirnos todos en apretado haz, 
para resistir y reohaaar la avalancha de debilidades, 
mconsecuencias y apostasías que se ha ido sobre el 
país. 

Ante este naufragio de pudor y de decoro, jino es 
deber nuestro conducir la nave de la política al 
puerto de la dignidad, para dar esa satisfacción 6, la 
opinión pública, que cree que aquí se ha perdido ya 
todo? 

¿Qué mejor ocasión que ésta, en que las fraccio­

nes monárquicas se tiran al degüello por intereses 
más ó menos legítimos, para afirmar la existencia 
de un gran partido, qae antepone á los intereses de 
cada grupo los permanentes de la patria y la li­
bertad? 

;DBbera.08 consentir que la doctrina democrática 
se mistifique, asustando á los vacilantes y ahuyen­
tando más todavía á los tímidos? No, que esta ya 
no ps cuestión de partido, es cuestión de honra. 

Ante esa turba famélica que se ha encaramado al 
podir con una bandera que no es la suya, tal vez 
con ánimo de desacreditarla y prostituirla; ante 
esas legiones de cortesanos que se arrastran por las 
salas de los palacios que en otro tiempo dejaron 
sin moradores, tenemos el deber, pero el deber im-
prescin<íib]e, de unirnos, lo mismo los que predica­
mos la Revolución, que los qae prefieren que la res­
tauración se cueza en sn propia salsa; y saldando 
pequeñas diferencias, dirigimos al país, diciéndole: 

„Todo eso que deseas y que buscas, lo tenemos 
nosotros y sélo nosotros podemos dártelo." 

Ocasión mejor difícilmente se nos presentará, 
pues tiene la ventaja de que ahora no sería necesa­
rio apelar á o'ro procedimiento qne al de la escoba. 

¿A qué aguardamos, pues? 

K . . * . K-i3e-í». K-X" .*. X» 

Si tuviera JO un amo á quien hubiere ultrajado y 
ofendido, buscando en su desgracia mi granjeria, y 
él, más tarde, al verse baUgado por 1» fortuna, me 
admitiese de nuevo á su servicio por conveniencia, 
generosidad ó cálculo, ¿qué no baria yo por compla­
cerle? 

Le adularla, besaría la tierra que pisase, y todo 
me parecería poco para alcanzar su confianaa y me­
recer de sus labio.s una sonrisa de aprobación. 

Stts enemigos serian mis enemigos, y sus amigos 
los míos. Faltaría á mis palabras, á mis anteceden­
tes, á mis compromisos, por demostrarle mí agrade­
cimiento; y no habría acción algnna ^ue yo me 
negase á ejecutar, si en provecho de mi señor re­
dundaba. 

Diña él que era de noche al medio dia, y me pe­
learía hasta con mi sombra, si mi sombra se atre­
viese á contradecirle; y lo blanco seria negro, si A él 
le pluguiera afirmarlo así, como sería error la ver­
dad y la virtud crimen. 

Así entiendo yo que debe ser la lealtad en abso­
luto, pero particularmente en aquellos que tengan 
que hacerse perdonar algo; porque esa lealtad que 
consiste en servir digoamente, procurando cada cual 
conservar su puesto sin complacencias que rebajan 
ni altiveces que ofenden; que sabe precaver la falta 
para no despertar el enojo; que merece con servir y 
no con lisonjear, que dijo el poeta, esa lealtad es 
antigualla de que se conservan hoy pocos ejem­
plares. 

.\ la pregunta que hicimos: ¿en qué estado se en­
cuentra?, refiriéndonos al sumario formado á conse­
cuencia de la muerte d«l teniente Cebrian, contesta 
Eiieetro querido colega El Porvenir: 

t¿En qué estado se ha de encontrar, querido colega? 
No se fatigue el colega en au nobre afán en pro de 

la justicia, tratándoss de hechos como el asesinato del 
teniente Oetiriao. 

Orea que no ha habido semejante suceso, que no 
exieten esas leyes nibay jíieces en Torrecilla de Ca­
meros, ni quizas ba existido nunca el infortunado te­
niente Oflbrian. 

Ya es autigQo en la restauración ese procedimiento 
de echar tierra sobre sus muertos. ¿Recuerdan nues­
tros lectores el aseeioato que se cometió, con motivo 
de la conspiración fraguada por los conservadores, en 
la calle de la Fresa? Pups también aquello quedó im­
pune, y eso que allí intervinieron los jueces. 

Ee pecado mortal el matar, y basta los Códigos lo 
castigan; pero eso ee reflare á los casos ordinarios. 
Cuando se trata de cimentar un trono y afirmar sobre 
una frente una corona, todo es lícito. 

Y sobre todo, tratándose de un revolucionario, justo 
es que las leyes eumudej;can y los jueces se tapen los 
ojos para no ver el cadáver. 

El asesinato cometido por monárquicos en un repu­
blicano es siempre plausible y grato á loe ojos de la 
jnsticia. 

Se le mata, se le arroja en la fosa común, y la justi­
cia signe BU majestuoso curso, sin ocuparse en reco­
nocimientos, en autopsias, en exposición del cadáver, 
ni en nada de esos otros requisitos de qne habla 
la ley. 

Ya saben los asesinos, que en estos dias menudean, 
lo que tienen que hacer; despachar para el otro mun­
do á su enemigo, y luego declarar que le sorprendie­
ron en actitud rebelde contra las institucionee. 

Matar á un republicano es un buen serTicio, que si 
no siempre ee premia, como se ha premiado en el caso 
de Cebrian, merece, cuando menos, que se haga la vis­
ta gorda, 

Hi en plena República un soldado osara disparar 
contra su coronel sublevado en favor de D. Alfonso, y 
la República premiara ese servicio colmando de mer­
cedes al asesino é impidiera á ia justicia entender en 
el asunto, ¿qué dirian los monárquicos? 

Dirían que la sociedad estaba en peligro, que el 
I ejército corría & su desorganización y rnina, que la dis­

ciplina se babia roto, que la anarquía triunfaba, que 
la República era el gobierno de la arbitrariedad y del 
escándalo, y apelarían en todos los tonos á las armas, 
al golpe de'Eatado, y llamarían á gritos, para salvar el 
orden subvertido, á ¡os Pavía y los Martínez Campos. 

Pero ocurre lo contrario: un soldado monárquico 
mata á au jefe republicano, y el Gobierno monárquico 
la galardona y lo cita como un héroe y lo recomienda 
al ejército como modelo de lealtad y de disciplina, 

La República de 1873 se preocupó bondadamenta y 
con razón sobre si debían ser castigados con graves 
penas los infractores de la disciplina militar y con mo­
tivo de esto hista se provocó una crisis que alcanzó á 
la misma presidencia de la Kepública. 

Y sin embargo, resulta ahora que aquellos republi­
canos de 1873, que tanto se desvelaban por castigar 
las trasgresiones de la disciplina, eran unos demago­
gos, enemigos del ejército, en tanto estos monárqui­
cos de ahora pasan por himbrea de órdan y por 
amantes del ejército y de su dlseipUna, al dia siguien­
te de indultar, premiar y santificar el asesinato de un 
teniente por un soldado,» 

Bien, todo eso está muy bien; pero EL Morís vuel­
ve á preguntar á los diarios ofitííoaos: 

¿En qué estado sa encuentra e! sumario? 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Estoy muy contento de ti, sotana Crísóatomo, de 
la Rambla, por las noticias que tengo de tu pro­
ceder. 

Me dicen que te has apoderado completamente 
del bello sexo (yo hubiera hecho lo mismo); que 
aconsejas á las mujeres que desobedezcan á sus pa­
dres y maridos si se opusieran A que abandonase» 
sus quehaceres por ir á la iglesia (esto es faertecUlo, 
pero si produce disgustos en las familias, puede pa­
seo.'); y que te gastas en libros, estampas y golosi­
nas más de lo que ganas, por tenerlas contentas y á 
tu devoción. (Bien hecho, que el qne siembra coge, 
y dádivas quebrantan peñas.) 

También me dicen que lea prohibes concurrir á pa­
seos, bailes y sitios públicos, pero que las invitas A 
ir á la morada de nn célibe, la tuya, y que en una 
reunión quisiste fundar por sorpresa un círculo ca­
tólico, A lo cual se opuso el juez, y diste hábilmen­
te otro giro A la cuestión, improvisando una peque­
ña fiftsta en que se cantaron peteneras y otras can­
ciones delant^e de un cnicííijo colocado en una mesa 
entre dos velas. (¡Ole tu mare!) 

Me aseguran que alguna anciana te lega sus bie­
nes al morir, y que pretendíate que hiciera testa­
mento cierto presbítero que no estfiba ya en el uso 
de su razoa, á lo cu^l sa negó el notario con entere­
za digna de encomio, 3ao faltando quien añada, que 
tú, en vez de tomar venganza del notario, le has he­
cho un gran favor, cual es el de catequizar á una 
hi)a suya, consuelo de su vejez y altar de sus ale­
grías, para que entrase en el convento de las Bepa-
ratriees de Córdoba, como se ha verificado el dia S 
del pasado. TI , , 

Por cierto que lo hiciste con maestría. Fué buena 
ocurrencia la de convenir con ella en que se hiciese 
acompañar á Córdoba del padre y del hermano, A 
pretexto de liacer algunas compras, y una vez en la 
ciudad, decirles que habia ido para entrar en las Be-
paratrices y no á otra cosa, sin que razones, ruegos 
ni lágrimas, pues adoraban ámboa en ella, fuesen 
bastante A disuadirla de su propósitíi, y contestan­
do que los padres no tenían derecho A prohibir á sus 
hijos la elección de estado, írase en que se ve la 
mano de un presbítero. 

Así, continúa asi, amigo Crisóstomo, que esa w 
la marcha que debe seguir el sotana que en algo se 
estime. Perturbar el pueblo, separar A las bijas de 
los padres, ¿qué misión más digna de los represen­
tantes del Cristo qne predicaba el desprecio de las 
riquezas, la paz y el perdón de las ofensas? 

Si estuviese en mi mano, te baria de un golpe 
obispo. Aunque mejor sería cardenal de nn golpe. 

Dice El Norte, de Bilbao, que ha desaparecido del 
hospital de Orduña, que tiene carácter civil y mili­
tar, un precioso San José de marfil, de unos SO cen­
tímetros de altura, que como obra de arte de mucho 
mérito y precio se conservaba sn la capilla del es­
tablecimiento. 

Resulta que el alcalde de Orduña la vendió á un 
tratante húrgales para atenciones del municipio, en 
menos de la mitad del precio en que estaba tasada, 
Los padres jesuítas del colegio de Orduña la hu­
bieran comprado en mucho más de la tasación; 
pero nadie contaba con que un alcalde tan carlista 
y tan religioso habría de cometer tan gran desagui­
sado. 

¡Pobre Cristo! Siempre ha de sucedería lo mwmo, 
En persona ó en efigie, han de venderle los suyos, 
los que están á su lado, los que blasonan de amarle. 
La raza de las Judas se perpetúa entre los que apa­
rentan seguir BU doctrina. 

Se ba suicidado el obispo de Praga. 
Falta de fe, sin duda, pues ya hemos convenido 

en que ella conduce al suicidio, agravada acaso con 
la lectura de los periódicos mestizos de su tierra. 

Iba una señora en la procesión ó llosario celebra­
do el domingo último con gran algazara en Bilbao, 
cuando echó de menos una cartera con 9 duros y 3 
décimos de lotería'. 

Loa místicos cacos no han sido habidos; por lo 
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4nial recomendamos ¿los aflcionaáoa á talea fiestas, 
que tomen preoauoionea ó dejen el dinero en casa, 
pues por lo visto no puede haber confianza en la 
xjaadrilla. 

A loa que uo oreen <iTie ía religión católica es la 
que cuenta mayor ni'ttnero de proaólitos, les reoo-
mendamoa la siguiente curiosa eatadistioa que sobre 
las religiones del mundo ha publicado la misión ca­
tólica de LÍOE: 

El monoteísmo cuenta méuoa partidarios que el 
paganismo, cuyos secuaces Uegan k 810,000,000. 
Hay en el mundo 212.000,000 de católicos, 124 mi­
llones de protestantes, 84 000 000 de ciamáticos, 
7.00i).000 de judíos, 200,000.000 de mahomntanoa 
163.000 000 de adoradores de BraKma, 423 000 000 
de hndhistas y 230,000000 de adoradores de ¡dolos. 

Cuando pienso en qae, quitando los 212 000,000 
de católicos, se coüdenaráa irremisiblemente esos 
otros millones de hombres hechos á imagen y se­
mejanza de Dios, y que de los católicos también 
irán al lofiemo el 97 ó el 98 por 100, me explico per-
fectisimamente ía frase, tan repetida, de inescruta­
bles designios de la Providencia. 

Dice nuestro apreciable colega La Montaña, de 
Manresa: 

^Gramática parda. La qne_ tienen los frailea es 
tan granle, que sólo los jesuítas pueden competir 
con ellos en el arte de bien vivir á expensas del 
prójimo. 

Si se les ataca porque poseen grandes rentas, 
porque aiaparaa riquezas inmensas y porque tienen 
cantidades fabulosas depositadas en dü'srentea Ban­
cos, contestan que ésta,s no son do los frailes, sino j 
de la orden; quedando de este modo k salvo el voto , 
de pobre:aa de los que bau profesado. _ í 

Si se les acusa de algún dealiz, ó del demasiado j 
roce y frecuente trato con el sexo bello, contestan • 
que entre los doce apóstoles hubo un Judas, y que 
las faltas de un particular no tienen nada que ver 
con la orden, Balvándose de este modo el voto de 
castidad. Y hé aquí cómo, por medio de un senoiUi-
aimo JTiego de palabras, atribuyendo á. los frailes ó 
á la comunidad, según, convenga, las imputacionea 
que se les dirigen, saben salvar los votos de pobreza 
y de castidad, aunque sea nadando en las riquezas 
y llevando una vida un tanto calavera," 

¡A qué extremo conduce la pasión! Esta perjudi­
cial manía de decir la verdad, va tomando propor­
ciones aterradoras, y ea preciso que le pongan un 
dique las personas piadosas y creyentes. 

En los hospitales militares de Francia prestan 
aún sas servicios las hermanitas de la Caridad, y 
parece que se han propuesto salvar las almas de los 
enfermos, aunque el demonio se lleve sus cuerpos, 
Al efecto oblíganles á rezar el rosario todas Us ma­
ñanas, y á los qne se niegan, los privan no sólo de 
alimentoa, sino de medicinas. 

Es lo que dijo Cristo; „da de comer al hambrien­
to y visita al enfermo " que rece el rosario. 

Hay en Almería un santuario donde se venera á 
Nuestra Señora del Mar, imagen pequeña, graciosa 
y de un moreno acentuado, á quien se atribuyen 
grandes milagroa, entre ellos el de haber hecho que 
reventase como ua triquitraque la persona que de-
•Totamento la condujo hasta la puerta del templo. 

Sea esto cierto ó no, el hecho ea que el culto es 
gtaude, y que se consumen en sus altares enormes 
cantidades de cera, que ella viste aurífero manto, y 
que es tal el incremento que toma el culto y tantas 
las gracias que al calor de esta milagrosa imagen 
náufraga se alcanzan, que ajaba de abrirse frente 
&, la puerta del templo no establecimiento de bebidas 
y comestibles, que, en caracteres mayúscalos, ostenta 
en su fachada este letrero: Tienda de, comestibles de la 
yirgtr/i del Mar. 

Presiento que tan lucrativo negocio puede traer 
fatales consecuenciaa, pues en Almería, donde ya 
apiñas hay quien compre, porque casi todos se han 
dedicado ¿ vender, pudiera ocurrir el día menos 
pensado que la clase vendedora de especias, comi­
nos y albuüol se levantase como un aolo hombre, 
gritando: ¡Abajo la Virgen del Mar! 

El establecimiento, se entiende. 

Una joven concibió como las amas de cura, sin 
estar casada; y el parroquidermo del pueblo, que 
está alU por los limites de Aragón y Navarra, lo 
hizo público desde el pú'pito, no só si por desdenes 
sufridos ó por rehuir responsabilidades. 

Ignoro si el sotana parlanchín tiene ama que ae 
haya puesto en el mismo estado y cuántas veces. 

Te agradezco mucho, pero muchísimo, querido 
colega El Anuneiador, de Pontevedra, la defensa que 
de mí haces contestando á, El Libredon, mestizo; pero 
te mego que no te molestes, pues á mi me hace mu­
cha gracia. , , . . 

Un favor te pido, y es qae cuando ese mestizo ó 
algún otro de por ahí me saque á plaza, me envíes 
un número para solazarme. ¿Lo harás? 

Estoy conforme, amigos de Zaragoza, con lo que 
dijisteis en el banquete celebrado para conmemo­
rar la excomunión que el diocesano descargó sobre 
La Campanilla y Un Periódico Más. 

„ELlo8 noa rechazan. ¡Caridad, hermanos, para 
con ellos!" 

Sí, caridad; imitando á E L MOTITI, que les paga en 
moralización y buenos consejos los insultos que le 
prodigan. 

De La Corre^ondeneia Ibérica, de Barcelona: 
„Paref;e ser que en un pueblo de Extremadura 

nn enamorado presbiteroide fué sorprendido en 
amoroso coloquio con una ninfa, debajo de un co­
pudo olivo, por unos mozalvetes que sin duda les 
iban sobre la pista; y como lo pillaron en situación 
comprometida, pudieron á su sabor sacudirle el pol­
vo de la sotana sobre las costillas, operación que 
arrancó al „padre^' muchos aullid'jSj y qae concluyó 
por un tratado de paz en que estipularon ciertos 
gastos de cena á favor del ejército vencedor. 

¡Toma amores en campo r ^ o ! ¡Como si no basta­
ran las sacristíms!" 

Las aacrislias ¡Oh, qué idea! Conque en las sacris­
tías ¡Cielos! ES decir que.,... vamos No aé cómo 
explicarme Nunca hubiera creído Parece men­
tira, Pero, en fia, allá se las hayan ellos y ellas, 

Copiamos de El Noticiero BUbaino del 30 de Oc­
tubre: 

„Un estimado amigo nuestro y colaborador lite­
rario se nos queja amargamente de que estando an­
teayer tarde en compañía de su familia viendo pa­
sar la procesión dpi lloeario, y después de haber 
pasado todas las imágenes y signos religiosos, se 
puso el sombrero en ocasión en que faltaban única­
mente de pasar algunos sacerdotes que cerraban la 
marcha y no llevaban cruz ni imagen alguna que 
exigiera veneración, y un joven presbítero se acercó 
á él con formas acres y descorteses, pretendiendo 
obligarle A descubrirse, lo que hizo por evjtBr es­
cándalo y verse más sonrojado de lo que se había 
visto ante el público atraído por este incidente." 

Pero colega en literatura á quien tal percance 
ocurrió, ¿tú no lees E L MOTLN? Y si lo lees, mo sabes 
que tengo prohibido permanecer en las poblaciones 
cuando los curas celebran sus fiestas por las calles? 

Hasta que las personas, al oír decir ^abí viene una 
prooesion, ó nn rosario, 6 tres curas juntos," no sal­
gan corriendo del pueblo ó se acojan al sagrado de 
su hogar, ocurrirán todos los días percances parecí-
dos; y excuso repetir que el que ama,el peligro.en él 
perece. 

Y dijo Fr. Joaquín desde el pulpito de la iglesia 
de Santa Teresa, en Avila: 

„Permítídaie os diga que los avileses sois fríos, 
tan fríos cual las nevadas sierras que nos rodean; y 
siento también deciros lo que tantas veces he oído 
de vosotros: que tenéis sangre de horchata." 

Buena indirecta. He conocido mujeres que falta­
ban á sos maridos y después les echaban enriara su 
prudencia. Lo mismo hace ese fraile con la avileses 
que lo toleran, 

Un cura se dedicaba en Tíllanneva y Geltrü á cu­
rar por medio de exorcismos, y efectivamente, y 
mal que pese á los impioa, los enfermos se veían li­
bres de en enfermedad al poco tiempo, 

— J E S posible? 
—Sí, señor, porque dejaban de respirar para 

siempre. 
~ ¡0h medicina infalible y santa, que yo aplica­

ría a todos loa curas cuando enfermasen! 

Porque el cura católico tiene abandonada la par-
roquit, ¿vais á buscar un pastor protestante? ¿Estáis 
empecatados, vecinos de Campomanea, eu Asturias, 
que tal intentaisí 

¿O no sabéis que, como alguna vez he dicho, 
cambiar de cura es sólo cambiar de enfermedad? 

Estaba bendiciendo escapularios el padre Alejan­
dro en el pueblo de las Torres, y abrió la cabeza con 
el hisopo a un feligrés. 

Se recomienda á los que estén bien con su indivi­
duo la abstinencia de ceremonias con hisopo. 

Diez y ocho años, hermosa y con tres millonea 
de capital, tal es la joven que ha sentado plaaa de 
novicia en un convento de institutrices de Barce­
lona. 

Buen adquisición, presbíteros: doncella, joven y 
rica. Para mí la quiwiera. Si encontráis otra de esa 
clase, mandádmela á EL MOTÍN, que todos somos 
hijos de Dios. No seáis egoístas. 

Hago al cielo votos fervientes por que salga ab-
snelto el pobrecito sotana de Chüet, procesado por 
atentar.al pudor de varías mujeres. 

Sería lástima que un pai'tidario tan acérrimo del 
creced y multiplíciaos, se viese detenido á lo mejor 
en su triunfal carrera. 

Me pregunta un auscritor de la Habana: 
niPor qué se encerrarán los jesuítas de esta pobla-

cion con las hijas de María en la iglesia de Belén?" 
.¿Y yo qué sé? Probablemente porque son tan afi­

cionados como eate pecador á la íruta del árbol pro­
hibido. 

El cura de Cayna hizo asesinar al Gobernador de 
Huanuco, D. Teodoro Morales, cuya cabeza fué lle­
vada por las calles, y el cuerpo mutilado arrastrado 
i, un campo, donde se le dejó para que sirviera de 
pasto á loa perros. 

Ea 1» üoica especia que no varía con el cuma ni 

con los pastos. En todaa Ins latitudes, el cara siem­
pre es el mismo, llámese Morales ó .Santaoruz. 

Un fraüe ha tomado por niñas á niños de su co­
legio, allá en Nueva Caiedonia, y sólo por esto luí 
sido llevado á los tribunales. 

¡PobrecUlo! Y lo condenarán tal vez, sin advertir 
que en cuestiones de poca ó mucha monta, cual­
quiera padece una equivocación, 

Servia la moza en una casa en Inglaterra, esca­
moteó 25.000 pesetas y huyó. ¿Con quién? 

—Con un cnra. Eso no se pregpinta. 

Un devoto se ha quejado en un periódico de Bar» 
caloña porque en, la iglesia del Pino le cobraban 
tres veces la silla que ocupaba, 

No debe ser cierto, porque am'gos tengo yo allá, 
que nunca les ha ocurrido tal cosa. Es verdad qu8 
no entran en la iglesia. 

Estadística que desmiente á los impíos que nie­
gan que la Iglesia católica se distingue por su amor 
y su mansedumbre: 

„Tomás Torquemada, desde 1481 á 1498 quemó 
10.220 españoles vivos, en efigie fi 4S0, y condenó á 
cárcel ó galeras 97 381, 

Deza, segundo inquisidor general, desde 1403 á 
1507, quemó vivos 2,593, en efigie 839, y condenó ¿ 
galeras ó cárceles 32 92,5, 

Oisneros, tercer inquisidor general, desde 1507 á 
1517, quemó vivos 3 561, en efigie 2.232, y condenó 
á cárcel ó galeras 4S.030. 

Adriano Florencio, cuarto inquisidor general, 
desde 1517 á 1531, quemó vivos l,ti20, en efigie 560 
y condenó á cárcel o galeras, 2Lí>55. 

Ea elintetiegao de 1521 á 1523, fueron quemados 
vivos 824, en efigie 112 y condenados á cárcel ó ga­
leras 4,481. 

Alfonso Manrique, quinto inquisidor general, que­
mó vivos 2,250; en efigie 1,125, condenó á galeras ó 
cárcel 11.250. 

Tabera, sexto inquisidor general, desde 1545 á 
155(3, quemó vivos 810, en efigie 420, y condenó á 
cárcel ó galeras 6.620, 

Durante Loaisa, sétimo inquisidor, y en todo el 
reinado de Carlos V, fueron quemados vivos 1.320; 
en efigie GGO. y condenados é. cárcel ó galeras 6.(300, 

Desde 1550 á 159(), baio el reinado de Felipe II, 
fueron quemados vivos 3.990; eu efigie 1,845, conde­
nados á cárcel ó galeras 18,450. 

Desde 15!J7 4 1(321 y bajo el reinado de Felipe III, 
fueron quemados vivos I.&IO y en efigie 092; conde­
nados á cárcel ó galeras 10,270. 

Desde 1(521 á 1665, bajo el remado de Felipe IV, 
fueron quemados vivos 2.852; en efigie 1.428, y con­
denados á cárcel ó galeras 14.080. 

Desde 1665 á 1700, bajo el reinado de Carlos Ü, 
fueron quemados vivos 1,630; en efigie 540, y conde­
nado a á cárcel ó galeras G.512. 

Desde 170(.1 á 1746, bajo el reinado de Felipe V, 
fueron quemados vivos 1(3; en efigie TOSO y condena­
dos á cárcel ó galeras, 9.120. 

Desde 1746 á 1759, bajo el reinado de Feman­
do VI, fueron quemados vivos 10; en efigie 6, y con­
denados á cárcel ó galeras 170. 

Desde 1759 á 1798, bajo el reinado de Carlos III . 
fueron quemados vivos 4 y condenados A cárcel o 
galeras 5(3. 

Desde 1798 á 1908, bajo el reinado de Carlos IV, 
fueron quemados en efigie 1, y condenados á cárcel 
ó galeras -12. 

Total, 34 743 españoles quemados vivos, 17.689 
en efigie y 237.964 condenados á galeras." 

En vista de estas consoladoras cifras, oreo que no 
habrá en adelante qnien se ati'ova á sostener que el 
catolicismo no ha predicado simpre la paz, el per-
don y la caridad. 

Hablando de nuestra primera denuncia, dice La 
Discusión: 

„E1 Gobierno bien puede considerar como atenta­
torios á la disciplina y á la moral del ejército, y á las 
instituciones y á las leyes cuantos actos guste. Esto 
no quiere decir que lo sean. Y por esta vez espera­
mos que los tribunales darán una lección al Ü(A)ier-
no, ya que no de liberalismo, por lo menos de jus­
ticia. 

Nosotros ni quei'emos, ni tenemos para qué entrar 
en el fondo de la cuestión. Pero agradeceriamos á 
Él Norte que nos dijese qué ley prohibe que se abran 
suscricíones á favor de las familias de los ajusticia­
dos, militares ó paisanos, cualquiera que sea su cri­
men, y veriamoB con mucho gusto que nos cítase el 
articulo ó articulos donde la prohibición estuviera 
consignada. 

La ley que se viola será en todo caso la ley de 
humanidad, que prohibe hacer á las mujeres y _á 
los hijos responaables de loa crímenes de sus mari­
dos y de BUS padres; el priniúpio de justicia que 
veda ampliar á las familias el castigo de los delitos 
cometidos por cualquiera de sus miembros. 

El Gobierno del Sr, íjagasta vio las cosas de otra 
manera que el actual. Los diarios ministeriales di­
cen que eso abona el mayor escrúpulo legal del 
presente. 

Si, eso prueba; pero también su mayor mtoleran-
cia, su espíritu mía estrecho y su oritetio más reac­
cionario contra la prensa." 

I 
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Pn«S qué, ¿esperaba otra cosa el colega de los 
hombres de la zurda? 

Loa que han muflado de constituciónea como de 
camisa ai menor asomo de esperanza enando Imsca-
ban el poder, ¿qué f xtreño eetjue lleguen ¿emplear 
los procedimientoa de la reacción con tal de conser­
varlo nn dia mái? 

En esa gente son terribles las exigencias del es­
tómago. 

• « 
Me es tan simpático Fabié, boticario de la escala 

dereserva, como Aic^ El Cronista, que no puedo re­
sistir i la tentación de copiar estos renglones qne 
en elogio suyo pnbüca La hqtdurda Dináíiica: 

„¿Es que La Patria no recoaone otros tftulos de 
aptitud, inteligencia y rPapeto, que los de haber he-
cno unos cuantos emplastos en política y alguna 
que otra herejía filosófloa en el mortero del bo­
ticario? 

Ante todo y sobre todo, hay que no olvidar eso 
que 63 elemental, rudimentario en todo hombre pú­
blico: la mora'irtad politice; porque es lo qne da 
prestigio y antoridacf, j es precisamente de lo que 
el Sr. Fabié carece en absoluto. 

Quien vino con eí bautismo conservador y co­
mulgando en esta, iglesia hnata alcanzar lo que con 
ansia mendigaba, hizo traición á sua protectores 
pasándose al campo constitucional para explotar un 
pingüe sueldo, y persiste en sus iuconseeuenciaa y 
dealealtadea para los gobiernos á qnienfs .'sirve; 
quien como el Sr. Tabié no tiene otros títnloa que 
BU poca aprensión lo mismo para atacar ¿ conserva­
dores y éaiocistas, que para protanar á Hegel con 
atrevidas trad nación es, no patde esperar sino las 
censuras de la opinión que le juzga tal cual merece 
su convencional conducta," 

¡Qné tranquilo qnela el hombre cuando cumple 
con un deber! Quisiera que pudiesen vermo "VV. 
ahora que acabo de cumplir con uno de justicia 
contribuyendo al reñí mbre y popularidad de ese 
gran consejero, ya que no gran hombre, de Estado. 

De La CorreÑpontlenda Ibhica, de Barcelona; 
^Ha sido d»"iiuQCÍado nuestro apteciable colega 

madrileüo EL HOTIN. 
Sentimos el pnreanoe, y no le hubiera pasado si 

hubiera enírfgado algutios céotimos para misas por 
el alma del héroe é infortunado Cebrian, fu veü de 
emplearlos en papel para inmortalizarle. En lo su­
cesivo cúbrase siempre con el raanto de la religión 
para ciertas cosas, y podrá llsmar impunemente 
honrada.'s masasi carlistas á los asesinos capitanea­
dos por el cura Santa Cruz, como M Diario de Bar­
celona, 

Repetimos que ya sabe E t MOTÍN cuan simpático 
nos es," 

La simpatía es recíproca, querido colega. 
Por lo demás, crea que nos alegramos de lo que 

ocurre, si contribuye en algo á que los republicanos 
de todo.s los matices formem.os pronto uua sola 
íamilia. 

* 
• * 

Piropos de El Siglo Futuro á La, Unionceja: 
„La Bnvn. babea de coraje. La Union derrocha la 

ficción de todas las indignaciones santas expecto­
rando madejas de bí is. La U^ii^n dice coaaa con 
crudeza grosera y sf quetJad indecente.^ 

„La Union, periódico, echándola de definidor de 
dogmas,de ceosor eclesiástico, de inquisidor general 
de doctrinas, de teólogo infalible, y que con infnlas 
irritantes, con sus calunmins, con sus provocacio­
nes, con su fantochismo exaspera á los buenos, saca 
de quicio á los prudentes, disgusta á los cuerdos y 
turba al mundo," 

„Ánt6 esa avalanclia de inmundicias doctrinarias, 
ante esa basura de mamarrachadas liberales, ante 
ese estrago de calumnias y contnmelias que se pre­
tende llevar en triunto por todas partes por una 
turba de apóstatas y renegados políticos, acosados 
del vértigo de la ambición más desapoderada y de 
la fiebre de una vanidad hidrópica, sedienta de re­
lumbrones, fra imposible que la hueste combatida 
se cruzara de brazos y renunciara á la defensa, au­
torizada por ley natural." 

Faerteeillo es eso; pero tratándose da mestizos, 
antójasenos üojo todavía. 

De La A'weuíi Alianza, de Valencia: 
„E1 último íiámero de nuestro apreciable colega 

El-MOTÍN ha sido recogido de orden de la autori­
dad judicial. Sino estamos equivocados, contenia 
un buen retrato del mulogtado teniente Cebrian. 

S6ntim.os el percance de tiuestro compañero, y por 
razones de prudencia, fáciles de adivinar, suprimi­
mos todo comentario i la noticia; únicamente noa 
permitiremos aconsejarle que, puesto que no se le 
na permitido la publicación del retrato de la vícti­
ma, publique el íle 9ü asesino, para proporcionamos 
el placer de hacerle pedazoa en efigie." 

Serla honrarle demasiado, estimado compañero,y 
hay que guardar la indignación para máe alt.as em­
presas. 

• 
• • 

Copiamos este párrafo del artlcnlo Mártoa en pa-
íaiao. que publica La Vanguardia: 

„iQuó eminencia es D. Cristino para El Diario de 
la. Tarde, dirigido por el qne también dirigió El 
Pueblo! ¡Qué perspicncia, qué sabiduría tiene el mis­
mo Mártos para El Progreso, que habla ya de S. M. el 
re¡/.' Ante Mirtos eso de la consecuencia es una vir­
tud de enanos; la lealtad, el genio délos tontos; la < 

dignidad, la modestia de los reptiles; mientras que 
aquella %?«(« vuela por laa esferas inaccesibles para 
los que toman por lo serio el pudor y demás nece­
dades de eate mtindo!" 

Querida Vanguardia, si esto nos sirviese de ense-
ñenza á tt dos para huir de rntransigencias y exclu­
sivismos y unirnos de una vea, habria que dar gra­
cias i, los Mártos y comparsas. 

I» « 

De los dimes y diretes de El Globo: 
nEl Sr. Moret proyecta admitirlas mujeres en los 

servicios de Correos, Telégrafos y Teléfonos. 
Cones'e motivo estin los izquierdistas jóvenes 

que cogen el cielo con las manos. 
Ellos creían asegurar supervenir con la subida 

de la izquierda, y resulta que en vez de aubir ellos, 
subtn sus suegras y sus patrones. [Cómo aumenta­
rán ahora las íaldas en el partidol" 

Tiene gracia, y ea verdad. 

De El Diario de la Tarde: 
nLas grandes inteligencias vsn siempre derechas 

al tumpiiniiento de BU misicn, sin bajar la mirada 
hasta la tierra y sin conmoverse ante la gárrula 
gritería de los que no comprenden alas almas bien 
ttrmpJadas. 

Para el águila se han hecho las nubes y las altas 
rocas; la tierra es sólo para los reptiles." 

Y esto lo dice á propósito de la ida de Mirtos á 
palacio. 

Dan á la vez ganas de reír y de escupir. 

Argumento de El Norte para probar que son jus • 
tas Jas denuncias de Ei> MOTÍN: 

„Que cuando en Burgos se publicó la primera lis­
ta de suscricion á favor de laa familias del teniente 
Cebrian y los sargentos fusilados en Santo Domin­
go, el periódico que la inició fué llevado á los tri-
bunalef." 

Si; pero ese periódicohaseguido y sigue publicán­
dolas sin interrnpcion, como otroa varios de provin­
cias, sin sufrir por ello ni secuestros ni denuncias; 
lo que prueba que, ó no fué esa la causa del percan­
ce sufrido p or nuestro colega burgales, ó que se re­
conoció en seguida que la publicación de las listas 
de suscricion no constituía delito, 

Entérese El Norte, pnea le es fácil, y verá que no 
es esa la verdadera madi'e del cordero. 

* 
El miércoles, á las diez de la noche, intentó sui­

cidarse, atrojándose por el viadncto de la calle de 
Segovia, un sugeto de oficio platero,llamado M.B. A, 

trraclas á la intervención de loa guardias que vi­
gilan divho sitio, no pudo realizar su propósito. 

La miseria en que se encuentra, impulsó á este 
desgraciado á quitarse la vida. 

Su esposa fué llamada al juzgado do guardia para 
darla cuenta del hecho, y sus informes confirmaron 
qne en los últimos tres dias no hablan probado ali­
mento alguno, exceptuando un huevo pasado por 
agua, que ella había tomado A ruego suyo. 

Es natural, ,̂á quién se le ocurre trabajar la plata 
para ganar la subsistencia? 

La hubiese sustraído acuñada de alguna depen­
dencia del Estado, y seria un irreijularizador acomo­
dado V atendido. 

El Diario de la Tarde, que hará dos meses se de­
claró republicano, y volvió recientemente á la mo­
narquía mediante un memorial dirigido por su di­
rector á D. Cristino Mártos, encuentra jnstiíicadas 
nuestras deruncías. 

Es BU opinión del dia, y, dados sus antecedentes, 
es posible que mañana sustente la contraria. 

Hay que disculparle, pues se deja llevar de cegue­
dad inveterada, 

Defendiendo el órgano de Moret la razón de las 
denuncias que sufrimos, afirma que este Gobierno 
tiene derecho á hacer lo que no hizo Sagasta, pori^ue 
no ea más demócrata ni más liberal el que descuida 
el cumplimiento de las leyes. 

Un arañazo á D. Mateo y una protesta de celo, 
por si peligra la nómina. 

Hace bien el diario ibeforito, y no le guardamos 
rencor por sn acütad respecto á nosotros. 

Para convertirse de manceba en mujer legítima, 
no es mucho sacrificar algún antiguo capricho: el de 
la libertad de imprenta, por ejemplo. 

Loa fusionistas y loa izquierdos se enseüan los 
dientes, 

Son sus armas. 
» 

Desde que Mártos estuvo en Palacio, los periódi­
cos de la izquierda hablan más gordo que de cos­
tumbre. 

Tendrán ya seguridad de obtener el decreto de 
disolución. 

Dice un periódico, refiriéndose aun ministro, que 
si no se vota el sufragio universal en la próxima le­
gislatura, su dignidad le obligará á retirarse. 

¡La dignidad! Es gracioso, 

Oigamos á El País, de Lérida: 
Oon suma tristeza vemos desde unos dias en el 

Boleiin Oficial largas columnas en las que se anun­
cia la venta de muchas fincas por descubiertos en la 
contribución. 

El último número, sin ir más lejos, viene comple­

tamente lleno de anuncios de esta clase, pues lle­
gan á 4G, con la particularidad de que todas las fin--
cas pertenecen al término municipal de Arfa (par­
tido de La Seo de Ilrgel). 

Esto revela la pobreza y miseria del país." 
,̂Qué importa eso, si se paga puntualmente á los 

que nos excomulgan y á los que pueden mandamos 
ahorcar? 

« » 
Melgares y El Vieco, dos célebres bandidos, estAn 

cometiendo muchos crímenes ein la provincia de 
Málaga. 

Lo que es elegir buen oficio... Si fueran periodis­
tas, ya estarían en la corcel. 

El Sr. Buiz Zorrilla ha tomado á su cargo la edu­
cación del hijo del teniente Cebrian. 

¿Será denunciable decir esto? Porque ya me esoa' 
mo hasta de mi sombra. 

En San Sebastian ha nacido un niño con seis de­
dos en cada mano. 

Si se llamase de apellido Fabié, cualquiera le ha­
cia soltar la tajada. No tiene Fabié más que cinco, 
y ea un héroe... 

Dice El Cronista que no tiene curiosidad de saber 
lo que pasó y Mártos dijo en su visita á palacio, 
pori;(ue lo sabe todo y lo sabia antes. 

Comprendido; el lenguaje de la apostasía es aiem^ 
pre el mi<-mo. 

Signe agitándose la opinión en Cuba. 
Los conservadores darán razón. 

Ahora que han leído el número, me atrevo & 
preguntarles: 

¿Qué les parecería la idea de un MOTÍN diario por 
el estilo? 

• i L U B C i H f 

LÍBEOS BECIBIDOS 

Almanaqna ilnstrado á6 La Broma para 1Í81, arrea-iado pOT 
Eloy ParilJaii Buiti Pracio, «jffl peseta. Príncipti, 12, dercdtia. 

—Almanaq^ie dt la Rííú para IHS'l. A¿G déüiiEO üovenü. l^ihnjo 
de Ortego cun la culaüoractop de lüstin^ui-toH pgcrltOTep, Libre-. 
ría calitral de manoTes de Escribano, Principa '^ , Madrlíl. 
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ADVERTENCIA 

Cada ejemplar de este número se 
venderá á DIEZ céntimos, y la mano á 
PESETA CINCUENTA. 

ANUNCIO ^ ~ 
Rogamos encarecidamente á cuantos el presente 

vieren, qne se tomen la molestia de copiar todos los 
letreros y oraciones extrañas qae encuentren en pa­
redes, retablos y cuadros, en iglesias, ermitas y con­
ventos, y remitírnoslos, para form.ar un libro piadoso 
que aumente en lo posible la fe de nuestro católico 
pueblo; enviándonosálavez, y con el propio objeto, 
relación exacta de los milagros atribuidos á cada 
imagen de la localidad. 

Se recomienda la mayor exactitud y diligencia, 
pues hace suma falta oponer pronto un dique á la 
impiedad que se desborda, y atacar de reiz los ma­
les que la incredalídad y el escepticismo han des­
parramado por esta desdichada nación. 

Redacción de EL MOTIS, calle de San Bernardo, 
número 94, primero derecha. 
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Trabajos de distinguidos escritores, y caricatnratf 
del reputado dibujante D. Manuel Jiménez. 

Precio: UNA peseta en toda EspaQa. 
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